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ARTÍCULOS INVESTIGACIÓN 004

APORTES A LA NOCIÓN DE ECONOMÍA CIRCULAR 
EN EL DISEÑO AMBIENTAL DEL HÁBITAT 
DESDE EXPERIENCIAS NO ACADÉMICAS

RESUMEN
El artículo propone un aporte a 
la perspectiva Integral de diseño 
para abordar los problemas am 
bientales del hábitat, Indagando 
en las potencialidades de la Eco - 
nomía Circular. Se reconocen 
sus principios generales como 
los alcances de su ¡mplementa- 
clón desde el campo académico 
y profesional. Se pone en relie
ve, en esta primera Instancia, un 
enfoque circular centrado en la 
gestión de residuos de la cons
trucción, asociado a una con
cepción m ateria l-instrum enta l 
del hábitat. Seguidamente, el 
artículo profundiza en las ¡deas 
y prácticas de experiencias peri
féricas (no académicas), de quie
nes orientan sus prácticas desde 
una visión ampliada del hábitat 
y una concepción blocéntrlca de 
la naturaleza. El estudio abarca 
cinco casos que promueven los 
principios de la Permacultura, 
recuperándose emergentes con
ceptuales que permiten ampliar 
y complejlzar la ¡mplementaclón 
de un enfoque circular en el dise
ño ambiental del hábitat.

PALABRAS CLAVE
Economía circular; diseño am 
biental del hábitat; enfoques no 
académicos.

1. INTRODUCCIÓN

La presente Investigación profundiza 
en los actuales debates en torno a la 
problemática ambiental del hábitat y 
aporta reflexiones que permitan en
riquecer el abordaje de las disciplinas 
del diseño al estudio y desarrollo de 
estrategias y tecnologías amblental- 
mente conscientes. Para ello, en un 
primer momento, se Indaga en las 
potencialidades de la Economía Cir
cular (EC) como modelo para superar 
las restricciones que presentan las 
Iniciativas tecnológlco-arqultectónl- 
cas pensadas desde una perspecti
va lineal y hegemónlca, las que aun 
optim izando el uso de los recursos 
naturales (materiales y energéticos) 
generan externalldades negativas 
para la sociedad y el medio ambiente. 
La Intención, en este punto es poder 
reconocer los principios generales de 
la EC como los alcances de su Imple - 
mentación en el abordaje de la proble - 
mátlca ambiental del hábitat desde el 
campo académico y profesional. Vale 
mencionar que en las distintas Inves
tigaciones vinculadas con la EC y el 
hábitat construido se Identifican tres 
niveles de abordaje: el nivel macro 
de los aglomerados urbanos, el nivel 
meso de las edificaciones y el nivel 
micro relativo a los componentes del 
edificio. El foco de este trabajo se cen- 
tra específicamente en el nivel meso.

Alvaro DI BERNARDO;
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Por otra parte, con la Intención de no 
recortar estas discusiones a los cír
culos Intelectuales y académicos, la 
Indagación tiene lugar, también, en 
las ¡deas y enfoques que sustentan 
prácticas tecnológicas alternativas de 
grupos periféricos no-académicos. 
De esta manera, tomando como base 
la noción de EC y sus alcances dentro 
del sector académico y profesional, 
en una segunda Instancia, el trabajo 
profundiza en las ¡deas y prácticas de 
experiencias que promueven los prin
cipios de la Permacultura, de donde 
se recuperan elementos que permiten 
ampliar y complejlzar la ¡mplemen
taclón de un enfoque circular en el 
diseño ambiental del hábitat.

Forjar credibilidad para saberes y 
prácticas no-académicas no supone 
desacreditar el conocimiento cientí
fico, sino la posibilidad de Indagar en 
abordajes alternativos y complemen
tarlos que, por el hecho de partir de
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presupuestos diferentes, presentan 
potencialidades que pueden ayudar 
a redefinir o ampliar las nociones y 
perspectivas instaladas en el campo 
académico y profesional.

2. PRINCIPIOS GENERALES Y 
ALCANCES DE LA ECONOMÍA 
CIRCULAR EN EL CAMPO 
ACADÉMICO Y PROFESIONAL 
DEL HABITAT

En términos generales, la economía 
tiene lugar en un ciclo en el que el 
planeta juega un papel clave en el su
ministro de recursos naturales y en 
la absorción de desechos y contam i
nación. El modelo económico puede 
mantenerse mientras la capacidad de 
carga del planeta no sobrepase su lí
mite (Sauvé, Bernard & Sloan, 2016). 
Esta idea es comprendida desde el 
modelo circular, el cual suele enten
derse en contraposición al modelo 
económico que ha imperado hasta 
la actualidad: la economía lineal.

La economía lineal se basa principal
mente en un proceso simple de ex- 
traer-fabricar-consumir-elim inar, con 
escasa atención a la contaminación 
generada en cada paso. Bajo este es
quema, los bienes son producidos a 
partir de materias primas (limitadas), 
luego vendidos, utilizados y finalmen
te desechados como residuos (por fin 
de su vida útil u obsolescencia), lo que 
ocasiona no solo el agotamiento de 
los recursos naturales, sino también 
la generación de toneladas de basura, 
cuya eliminación supone un alto coste 
ambiental (Marcet, Marcet & Vergés,

2018). Debido a que la economía li
neal permanece ciega a gran parte 
del ciclo de vida, a menudo se ¡lus
tra como una línea, con un principio 
y un final, desde la extracción hasta 
la eliminación, donde los potenciales 
retornos a la Tierra se pierden en fo r
ma decontaminación. Aunque se han 
logrado avances im portantes para 
mejorar la eficiencia en el uso de los 
recursos naturales y energéticos no 
renovables, todo sistema basado en 
el consumo de materias primas no 
modifica la naturaleza finita de sus 
reservas, sino que únicamente retrasa 
lo inevitable (Ellen MacArthur Foun
dation, 2013).

La Economía Circular, por otro lado, 
apunta a redefinir el crecimiento te 
niendo en cuenta los impactos que 
provocan el consumo desmedido de 
recursos y la generación de desperdi
cios en el medio ambiente, buscando 
desvincular gradualmente el desarrollo 
económico del consumo de recursos 
finitos, pensando un sistema produc
tivo sin residuos. Se concibe como un 
ciclo de desarrollo positivo continuo 
que preserva el capital natural, opti
miza los rendimientos de los recur
sos y minimiza los riesgos del sistema 
al gestionar reservas finitas y flujos 
renovables. De esta manera, la EC 
es un modelo económico alternativo 
que es restaurador o regenerativo por 
intención y diseño, tratando de que los 
productos, componentes y materias 
mantengan su utilidad y valor máxi
mos en todo momento, distinguien
do entre ciclos biológicos y técnicos 
(Ellen MacArthur Foundation, 2013).

Los componentes del ciclo biológico 
(nutrientes orgánicos), al ser biode- 
gradables, pueden reincorporarse de 
modo seguro a la biosfera a través 
de procesos como el compostaje y 
la digestión anaeróbica. Los del ciclo 
técnico (polímeros, aleaciones y otras 
materias artificiales) se diseñan para 
ser recuperados, renovados y mejo
rados, minimizando la aportación de 
energía necesaria y maximizando la 
retención de valor (tanto en términos 
económicos como de recursos) (Mar
tínez y Porcelli, 2018).

Un modelo de producción basado 
en una economía c ircu la r intenta 
extender la vida útil de un producto. 
Favorece la posibilidad de reparación, 
reacondicionam iento y reutilización 
de productos antes de su finalización 
real, cuando puede convertirse en un 
recurso material a partir del reciclaje 
(Sauvé, Bernard & Sloan, 2016). Este 
modelo otorga al residuo un papel 
dominante y se sustenta en la reu
tilización inteligente del desperdicio, 
como sustitu to  al uso de materias 
primas vírgenes, en un flu jo cíclico. 
Bajo este enfoque, el residuo pierde 
su condición de tal y se convierte 
en la materia prima "alimentaria" de 
los ciclos naturales, o se transforma 
para ser parte de nuevos productos 
tecnológicos con un mínimo gasto 
energético. De esta forma, la EC se 
dirige hacia un cambio de paradigma 
frente al modelo lineal, que implica una 
modalidad diferente de hacer produc
tos desde su mismo origen, desde su 
diseño, pensando en el carácter circu
lar del sistema (Lett, 2014). Es decir, se
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trabaja procurando que los materia
les, los productos y sus componentes 
puedan ser reintegrados en la cadena 
de valor una vez terminada su vida útil, 
maxlmlzando el aprovechamiento de 
los recursos y minimizando la gene
ración de residuos no aprovechables 
(Marcet, Marcet & Vergés, 2018).

La transición a una economía circular 
no solo equivale a ajustes destinados 
a reducir los Impactos negativos de la 
economía lineal. Más bien, representa 
un cambio slstémlco que construye 
reslllencla a largo plazo, genera opor
tunidades comerciales y económicas 
y proporciona beneficios ambientales 
y sociales (Ellen MacArthur Founda
tion, 2013). Más que definirse dentro 
de un esquema cerrado, se puede

conceptuallzar como una filosofía del 
diseño ab ¡nltlo que emula los proce
sos que ocurren en la naturaleza, don
de poco se desperdicia y la mayoría es 
recuperada por otra especie (Martínez 
& Porcelll, 2018). La aplicación de esta 
metáfora a los sistemas económicos 
tiene lugar tanto en el uso eficiente de 
los recursos disponibles como en la 
cooperación entre las diferentes acti
vidades Industriales. Así, bajo el m o
delo de EC, el consumo de recursos 
vírgenes se reduce para optim izar 
el uso de subproductos, desechos 
o reciclaje de los productos descar
tados como fuente primarla de los 
recursos materiales, lo que minimiza 
la contam inación generada en cada 
etapa del proceso de producción. En 
estos bucles, las combinaciones In

tegradas de actividades Industriales 
actúan slnérglcamente para alimentar 
y ser alimentadas entre sí. Los sub
productos de una Industria sirven 
como recursos para la siguiente, y 
el consumo de energía se comparte 
para un uso óptimo (figura 1). En tales 
entornos ecolndustrlales, el sum inis
tro de recursos y la asimilación de re
siduos se optimizan (Sauvé, Bernard 
&Sloan,2016).

La ¡dea de la Economía Circular no 
es nueva. Tiene sus raíces en una 
diversidad de corrientes de pensa
m iento relacionadas, por ejemplo, 
con la economía del rendim iento, 
la filosofía de diseño "de la cuna a 
la cuna", la blomímesls, la ecología 
Industrial, el capitalismo natural y el

Figura 1. Esquema de la Economía Lineal (Izquierda)y de la Economía Circular (derecha). 
Fuente: Sauvé, Bernard y  Sloan (2016)
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enfoque de sis tem as de economía
azul (Ellen M acArthur Foundation, 
2013). La novedad radica en el cre
ciente interés por su ¡mplementación 
a nivel gubernamental, empresarial 
y en los ámbitos académicos. Esta 
atención se debe, mayormente, a su 
capacidad de proporcionar la base 
para conciliar el problema de cómo 
promover la productividad mientras 
se consideran las externalldades del 
proceso de producción, el consumo 
de los productos y el impacto del final 
de sus ciclos de vida (Sauvé, Bernard 
& Sloan, 2016).

En el campo habitacional, la noción de 
EC es recuperada por académicos y 
profesionales como marco para plan
tear estrategias de diseño tendientes 
a m itigar las problemáticas ambien
tales del sector edilicio. Sector que 
ejerce enormes presiones sobre el 
medio ambiente, puesto que moviliza 
una gran cantidad de recursos natu
rales y genera cuantiosas externali- 
dades negativas. En la última década 
la construcción, funcionam iento y 
mantenimiento de los edificios repre
sentó cerca del 50 % de los materiales 
extraídos y la energía utilizada, el 25 
% del agua consumida, el 25 % de los 
residuos generados (Fundación Co- 
nama, 2018) y entre el 25-40 % de las 
emisiones mundiales de dióxido de 
carbono (Pomponi & Moncaster, 2016).

Uno de los principales aportes que 
brinda la EC al campo habitacional se 
vincula con la posibilidad de abordar 
la problemática ambiental del sector 
edilicio desde un enfoque circular con-
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slderando todo el Ciclo de Vida de las 
edificaciones, de la "cuna a la cuna", su
perando las perspectivas dominantes 
circunscriptas solo al consumo ener
gético y emisiones de CO2  durante su 
fase operativa (Pomponi & Moncaster, 
2016). De esta manera, la EC propone 
una perspectiva para construir y ha
bitar, entendiendo que todo lo que se 
fabrica, produce, diseña y utiliza debe 
formar parte de un ciclo continuo, que 
no finaliza con los objetos-materiales 
convertidos en residuos, sino que com
prende el uso y re-uso de los recursos 
en las diversas etapas de la vida de las 
edificaciones (León, 2016).

Bajo este enfoque, las investigaciones 
dentro del campo académico y profe
sional se centran principalmente en 
analizar posibles formas de reducir, 
reutilizar y reciclar (RRR) los residuos 
de la construcción y la demolición 
(RCD) (D'Alencon, R., Guajardo, M., De 
León, A., Segura, G., Vásquez, C., Huer
ta, O. & Visconti, C., 2018), como en la 
búsqueda de sistemas tecnológicos 
modulares, ligeros y desmontables 
que permitan —finalizada la vida útil 
del edificio— recuperar sus materiales 
y elementos para un nuevo uso, sin pro - 
ducir desperdicios (Fernández, 2016; 
Moersen, 2016). De Igual modo, a nivel 
gubernamental, la Comisión Europea 
adoptó en 2015 un plan de acción para 
contribuir a acelerar la transición de 
Europa hacia una economía c ircu 
lar, el cual establece medidas para 
"cerrar el círculo" del ciclo de vida 
de los productos (de la producción y 
el consumo a la gestión de residuos 
y al m ercado de materias primas

secundarias), en donde se plantean 
medidas específicas para el sector de 
la construcción.

En cualquiera de estas iniciativas la 
fase de diseño toma un lugar relevan
te en la ideación de todo el proceso 
constructivo, de uso, mantenimiento 
y fin de la vida útil del edificio, puesto 
que es allí donde recae su sostenibi- 
lidad en el tiempo. Ya en esta fase se 
debe pensar cómo optim izar el uso 
de los productos de construcción, 
el consum o de agua y de energía, 
planificar la manera de m inim izar la 
producción RCD, el posible desmon
taje o deconstrucción de materiales y 
productos, que tras su uso puedan ser 
reutlllzados o reciclados (Fundación 
Conama, 2018). De esta manera, un 
enorme desafío se está presentando 
en el ámbito de la construcción para 
abordar de manera sustantiva los 
problemas relacionados con la recu
peración, reutilización y reciclaje de 
edificios, como alternativa viable a la 
demolición (León, 2016).

Pero es evidente que el enfoque cir
cular no se acaba en la gestión de los 
residuos, si no que abre un abanico 
de posibilidades y oportunidades de 
Innovación si se lograra am pliar la 
noción de hábita t dom inante bajo 
la cual se piensan estas iniciativas 
tecnológ lco-arqu ltectón lcas. En un 
estudio previo centrado en los pre
supuestos e Intenciones que m o
vilizan las discusiones y abordajes 
del sector c ientífico-académ ico con 
respecto al d iseño am bienta l del 
hábitat, se reconoció que el hábitat
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es concebido mayormente desde su 
versión material-instrumental como 
espacio físico (edificio), caracterizado 
por un sistema constructivo, materia
les y distribución interior. Con ello se 
soslaya a las personas o comunida
des que viven en él, junto a las demás 
actividades y aspectos no tangibles 
(afectos, significaciones, intereses, 
etc.) que vuelven a un espacio habi
table (Di Bernardo, 2017). Desde una 
concepción compleja, el hábitat no se 
limita al territorio comprendido entre 
los muros, sino que abarca lo relativo 
al sistema espacial (vivienda, barrio, 
ciudad, etc.) y de recursos de los que 
se vale un grupo para transitar por 
su existencia. Esto responde a las 
necesidades y deseos que el grupo y 
sus Individuos presentan, tras el ob
jetivo de desarrollar su vida íntima, 
de sociabilidad y productlva-laboral 
(CEHAP, 1998).

Desde esta concepción del hábitat se 
analizan, a continuación, un conjunto 
de experiencias no académicas, de las 
cuales se recupera una serie de emer
gentes conceptuales que permitirían 
enriquecer las estrategias de diseño 
basadas en el modelo c ircu lar del 
campo académico y profesional. Si 
bien la noción de Economía Circular 
no es mencionada de manera directa 
por las experiencias analizadas, las 
distintas ¡deas y reflexiones en torno a 
la "autosuficiencia" que ¡mplementan 
en el diseño de su hábitat se encuen
tran en sintonía con los principios de 
circularidad de este modelo. Dados 
los alcances de la investigación, el es
tudio se focaliza en el espacio domés

tico (vivienda y entorno inmediato) de 
estas experiencias, pero sin perder de 
vista las conexiones y articulaciones 
que se generan con las otras escalas 
del hábitat.

3. ENFOQUE ANALÍTICO- 
METODOLÓGICO

El estudio de las experiencias no 
académicas se focaliza en fam ilias 
o comunidades que promueven los 
principios de la Permacultura, con
cepto que hace referencia a una f i
losofía holística para la creación de 
asentamientos humanos en armonía 
con el ambiente en el sentido de una 
"cultura permanente" mediante una 
ética del uso de la tierra y de las re
laciones humanas (Hieronimi, 2008). 
La importancia de atender a las re
flexiones y prácticas que se impulsen 
desde esta corriente, surgida a m e
diados de 1970, radica en la crecien
te diseminación que han tenido sus 
¡deas por el mundo (principalmente 
en Australia, Estados Unidos y Euro
pa y desde 1996 en Argentina). Como 
elección metodológica se optó por un 
estudio de caso de tipología colectiva 
o múltiple, que presenta la posibilidad 
de analizar más de un caso en forma 
comparada en el escenario concreto 
de acontecimiento, de manera holísti
ca y contextual (Archenti, 2007). Cabe 
aclarar que los casos seleccionados 
no son considerados una muestra 
estadística representativa de la cual 
inferir generalizaciones, sino que las 
reflexiones que aquí se presentan sur
gen exclusivamente de las caracterís
ticas comunes que exhibe este grupo

de experiencias, pudiendo diferir de 
otras prácticas permaculturales.

Para este estudio se tomaron cinco 
casos de la localidad de San Marcos 
Sierras (Córdoba, figura 2), elección 
que se encontró supeditada por las 
potencia lidades que presentaban 
las experiencias en términos de pro
veer una base empírica relevante 
que perm itiera alcanzar los ob je ti
vos propuestos. De este modo, los 
casos se seleccionaron de manera 
cuidadosa y controlada siguiendo 
los procedimientos de un muestreo 
no probabilístico del tipo en cadena 
(Hernández Sampien, Fernández Co
llado & Baptista, 2003). El muestreo 
en cadena consistió en identificar un 
primer grupo de informantes, quienes 
recomendaron a otros posibles par
ticipantes, los que a su vez volvieron 
a recomendar a otros referentes con
tinuando así la cadena. La saturación 
de las muestras definió la cantidad 
de casos; esto fue hasta el punto en 
que la red de informantes-referentes 
empezó a cerrarse, encontrándose 
consensos respecto de los p rinc i
pales referentes en la localidad. Las 
experiencias resultantes de este pro
ceso de selección se vinculan con los 
proyectos "Shamballa", "Yacumama", 
"Saori", "Casamama" y "Urpu Wasi".

Para abordar el traba jo  de campo 
se adoptó un enfoque etnográfico, 
el cual constituye una concepción y 
práctica de conocim iento que busca 
comprender los fenómenos sociales 
desde la perspectiva de sus actores, 
intentando revelar los significados
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que sustentan las acciones e in te 
racciones que constituyen la reali
dad social de los grupos estudiados 
(Guber, 2012). Con base en las inquie- 
tudes del trabajo, la Investigación se 
Inscribe dentro de una tradición cua
litativa, lo cual Implica un énfasis en 
procesos que no están rigurosamente 
medidos, sino que buscan respues

tas a preguntas que remarcan cómo 
se produce la experiencia social y 
con qué s ign ificados. Desde este 
lugar, se Intenta recuperar tanto los 
sentidos que se form ulan en torno a 
la problemática ambiental del hábi
ta t (Ideologías, supuestos y valores) 
como las propuestas que se generan 
para Intervenirla.

4. EL DISEÑO DEL HÁBITAT 
DESDE EXPERIENCIAS NO 
ACADÉMICAS

Una de las primeras características 
comunes a este conjunto de expe
riencias se relaciona con una visión 
holístlca y slstémlca de la naturaleza, 
en la cual se enfatiza la Interacción

Casa m am a

Yac urna m a

Shamballa

Prov inc ia  de C ó rdoba

Sao Marco; Sierra;

Opto. Cruz del Eje

□  Capital y
Rio Quilpo C a m in o  a VI 

Capí: dél V o r is ,

Figura 2. Geolocalización de los casos de estudio. Fuente: Di Bernardo (2017)

60 C o m u n i c a c i o n e s  C ie n t í f i c a s  y  T e c n o l ó g i c a s  A n u a le s  - 20 2 0



Figura 3. Conciencia antropocéntrica (izquierda)y conciencia biocéntrica (derecha). Fuente: Girón-Pérez (2013)

dinámica e interdependiente de sus 
elementos, incluyendo al ser huma
no. Desde ese lugar se promueve 
una conciencia biocéntrica, la que 
—a diferencia de la conciencia an- 
tropocéntrlca dom inante— no basa 
sus principios y acciones en la supe
rioridad de la especie humana ni en el 
valor utilitario de la biodiversidad, sino 
que busca una congruencia entre la 
vida en sociedad y el mundo natural 
(figura 3). Desde esta perspectiva, 
todo se encuentra interrelacionado. 
Lo que sucede en un sistema impacta 
a los demás elementos, percibiendo a 
la vida y a la naturaleza como un todo 
indivisible cuya Integridad depende 
de la salud y de la vitalidad de todas 
sus partes. Sus propuestas éticas in
cluyen el respeto y la consideración 
moral del ecosistema, no solo con
templando la supervivencia del hom 

bre, sino tomando en cuenta también 
la totalidad de seres y elementos que 
integran la biosfera.

Actualmente, bajo el modelo lineal do - 
minante, la economía prevalece como 
la dimensión a la que se subordinan 
todos los demás temas, entre ellos, 
la naturaleza. Este orden busca ser 
revertido desde los casos analizados, 
en los cuales la escala y las caracte
rísticas de las distintas actividades 
—entre ellas la económica— queden 
lim itadas por la capacidad de carga 
de los ecosistemas. Así, la perspec
tiva ambiental que promueven busca 
generar un replanteamiento profundo 
de la relación sociedad/naturaleza s i
tuándolos en una relación simétrica 
y de reciprocidad. Desde esta pers
pectiva holística, las distintas expe
riencias intentan asegurarse que las

funciones naturales que sostienen la 
vida en un determ inado lugar sean 
preservadas, diseñando su hábitat 
como un "sistema vivo" y "autosu- 
fc ien te". Es decir, un asentam iento 
capaz de abastecerse a sí mismo de 
energía, agua, cobijo y alimentos para 
suplir las necesidades humanas, al 
mismo tiempo que preserva y regene
ra los elementos del entorno natural. 
De esta manera, uno de los objetivos 
que persiguen estas experiencias a 
través del diseño se relacionaría con 
un tipo de integración que produzca 
la menor Interferencia sobre los ciclos 
de la naturaleza, tomando como me
dida el florecim iento de los ecosiste
mas autóctonos.

Con d is tin tos alcances, las cinco 
experiencias analizadas presentan 
múltiples ejemplos de esta situación:
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a) diseñando sus refugios en concor
dancia con las condicionantes clim á
ticas y el entorno natural, en los que 
la energía y el material de consumo 
son modestos y del propio lugar, con 
alto grado de reversibilidad; b) produ
ciendo alimentos de su propia huerta, 
a través de un cultivo diversificado y 
rotativo que evita la erosión del suelo; 
c) tratando sus residuos, desechos y 
efluentes a partir de diferentes estra
tegias, como el compost, los baños 
secos y los biofiltros, que permiten 
transformarlos en abono para el sue
lo, sin contaminar al ambiente; d) cap
tando y almacenando agua de lluvia 
para el consumo personal y riego del 
lugar; e- generando su propia energía 
eléctrica o agua caliente sanitaria a 
través de fuentes renovables como el 
sol; f) diseñando dispositivos de com 
bustión para calefaccionar o cocinar 
que optimizan el uso de la biomasa 
del lugar, atendiendo a sus tiempos de 
renovación; g) regenerando extensio
nes de tierra dañadas con vegetación 
autóctona que reconstituyen el hábi
tat de la fauna local.

Es precisamente en este punto don
de las posibilidades que brindan los 
principios de la EC para la generación 
de estrategias de diseño dentro del 
sector edlllclo pueden tom ar otra di
mensión. La noción de "hábitat au- 
tosuficiente", como es entendido por 
este grupo de experiencias, entrega 
elementos que permitirían ampliar el 
foco del campo profesional y acadé
mico centrado solo en la recupera
ción, reutilización y reciclaje de ma
teriales y componentes del edificio,

a la posible relación de este edificio 
con los demás sistemas de activida
des, de lugares y de tecnologías que 
sirven al desarrollo de la vida co ti
diana de las personas. La noción de 
autosuficiencia desde la perspectiva 
ambiental que sostienen los casos 
de estudio comprende un conjunto 
de condiciones que deberían poder 
cum plirse en orden de mantener el 
equilibrio del sistema hábitat. Estas se 
vinculan con la subsistencia humana, 
la subsistencia ambiental, las aspi
raciones de vida de sus ocupantes y 
las técnicas y materiales necesarios 
para m ateria lizar este sistema. Se 
comparte, a continuación, una serie 
de reflexiones surgidas del análisis 
de los casos de estudio en torno a 
la noción de hábitat autosuficlente, 
como aporte al concepto de Econo
mía Circular del sector edilicio.

4.1. La au tosufic iencia  en el 
háb ita t como estrategia de 
subsistencia  humana

Un háb ita t a u tosu fic ien te  busca 
acercarse a un tipo de arquitectura 
que, m ientras atiende las distin tas 
necesidades de sus habitantes (co
bijo, alimentos, energía, agua, entre 
otros), responde a las especificidades 
y condicionantes territoriales, a jus
tando sus procesos a los tiempos de 
absorción metabóllca de la naturale
za. Uno de los principios fundam en
tales que se recupera de los casos de 
estudio hacia la configuración de un 
hábitat autosuficiente se vincula con 
la idea de que cada diseño (a escala 
familiar, comunal, urbana, etc.) pue

da resolver las necesidades de sus 
agentes beneficiarios optimizando su 
posición en el territorio, aprovechan
do y adaptándose a las particularida
des del sitio, demandando de la red 
de servicios solo aquello que no es 
capaz de resolver por sí mismo.

Uno de los aportes a la noción de EC, 
en este punto, se vincularía con el 
principio de diversidad. La búsqueda 
de la autosuficiencia exige d iversi
dad, no solo de servicios, sino tam 
bién en el interior de los sistemas que 
conform an cada servicio. Así, por 
ejemplo, cuando la agricu ltura sa
tisface las necesidades alimentarias 
del hogar, la diversidad de cultivos 
sería esencial para brindar nutrición, 
variedad y un sum inistro regular de 
alimentos (figura 4). Una de las razo
nes que motivó la diversificación de 
siembras en los casos de estudio, en 
vez de buscar mayores rendimientos 
con una sola especie, se debe a cierta 
garantía y seguridad que le brinda la 
asociación cooperativa de especies 
frente a las fallas estacionales y el 
ataque de plagas o enfermedades. 
Esta decisión, además de reducir la 
erosión del suelo, les permite prescin
dir de agentes químicos industriales 
como los insecticidas, herbicidas y 
fertilizantes. Este principio de diver
sidad puede extenderse a otros ser
vicios, como el suministro de energía 
y la provisión de agua.

En relación con el suministro de ener
gía (electricidad, calor o com busti
ble), existen importantes fuentes de 
abastecim iento que son modestas
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Figura 4. Huerta orgánica. Fuente: Di Bernardo (2017)

y de situación específica, pero que, 
trabajando conjuntamente, pueden 
suplir los diferentes requerimientos 
energéticos de una fam ilia o pobla
ción. Como ejemplo se menciona la 
energía solar, utilizada por los casos 
de estudio para el secado simple de 
maderas, cultivos y ropa, o en el dise
ño solar pasivo de la edificación y en 
aparatos como calentadores de agua 
y paneles fotoeléctricos; la energía 
eólica, útil para el bombeo de agua 
y la generación de electricidad; o la 
biomasa, adecuada como com busti
ble en la medida en que se realice un 
manejo sostenible de los bosques. En 
la provisión de agua existen otras es
trategias que podrían considerarse en 
la instancia de diseño, especialmente 
en aquellos lugares con escasez hídri- 
ca, como la captación y el almacena
miento del agua de lluvia o de pozo en 
los lugares específicos de consumo, o 
el recupero de las aguas grises para el 
riego de los suelos. Dichas soluciones 
fueron utilizadas generacionalmen

te por distin tas poblaciones, espe
cialmente en áreas rurales, las que 
contrariamente fueron desestimadas 
por gran parte de las construcciones 
modernas.

4 .2 . La au tosufic iencia  en el 
háb ita t como estrategia de 
subsistencia  ambiental

El p rinc ip io  de d iversidad no ne
cesariamente lleva a la estabilidad 
del sistema hábitat. El diseño de un 
asentam iento autosuficiente no se 
basa sim plem ente en una mezcla 
a leatoria  de e lem entos, sino que 
depende del número de conexiones 
funcionales que puedan establecer
se entre estos. De esta forma, otro 
aporte a la noción de EC se re lacio
naría con la posibilidad de estab le
cer relaciones de trabajo entre cada 
uno de los componentes del conjun
to, de manera que las necesidades 
de uno sean cum plidas por las co 
sechas de otro elemento, para el que

deben descubrirse previamente las 
características básicas de cada ele
mento implicado, es decir, sus nece
sidades y sus productos. La relación 
que se conforma entre la provisión 
de alimentos y la elim inación de re
siduos es un ejemplo recurrente que 
los casos de estudio presentan de 
un sistema integrado y en equilibrio, 
donde los residuos orgánicos de los 
habitantes son parte importante del 
reconstituyente nutritivo de las huer
tas, las que a su vez aprovisionan de 
alimentos a estas personas (figura 5). 
El mismo criterio podría volcarse a la 
adaptación climática de los edificios, 
a la generación de energía o a la cap
tación y tratam iento de agua, entre 
otros, los que en conjunto permitirían 
configurar un sistema tecnológico di
námico y estable que relacionarían 
armónicamente a la persona con su 
entorno natural.

Como premisa, se considera nece
sario que el diseño del hábitat se
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conciba dentro de un esquema cícli
co, donde los flujos de materiales y 
energías de los diferentes sistemas 
se muevan de manera circular para

minimizar los desperdicios, quedando 
marcada la velocidad de estos proce
sos según el ritmo de renovación de 
sus componentes: un sistema basado

en la retroalimentación de procesos 
renovables. Este princip io  exigiría 
romper con la perspectiva dominan
te que concibe el diseño de hábitats

AlimentoCorral de 
gallinas Huerta 4%

Fertilizant'

Compost Biofiltro

Residuos Orgánicos Baño Seco Lavado
(alimentos, vajilla)

Alimento (frutas, vegetales 
semillas, condimentos)

Alimento (huevos)

Figura 5. Relaciones funcionales entre elementos del sistema hábitat. Fuente: Di Bernardo (2017)
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como un sistema de flujo lineal abier
to, un sistema que metabollza ener
gía y materiales que obtiene de redes 
externas, independientemente de sus 
condiciones de ser renovables, y que 
genera residuos que no siempre son 
posibles de reintegrar al entorno na
tural. De este modo, el clásico análisis 
funcional recortado a las actividades 
humanas que domina la práctica de 
los arquitectos debiera ampliarse ha
cia el diseño de sistemas humanos 
Integrados a los procesos dinámicos 
de la naturaleza. Esta forma de con
cebir el diseño requiere un reconoci
miento complejo del funcionamiento 
del sistema natural y territorial, para 
no quebrar o lim itar su función a la de 
simple suelo soporte de edificaciones 
o de Infraestructuras.

4 .3. La au tosufic iencia  en el 
háb ita t como expresión de las 
aspiraciones de vida

Además de las consideraciones an
tes expuestas, un hábitat autosufi- 
ciente, como todo cam bio técnico, 
requiere necesariamente un ajuste 
vo luntario  en las form as de vida. En 
los casos analizados, el diseño del 
asentam iento fue acom pañado de 
una reestructuración vo luntaria  del 
plan de necesidades por parte de sus 
beneficiarios, tendiente a reducir los 
derroches y los consum os innece
sarios, adoptando, además, un rol 
activo en la creación de sus propios 
medios de subsistencia.

A partir de ello, se entiende que el 
diseño de un asentamiento con ten

dencia a la autosuficiencia debería 
poder autosostenerse, no solo a partir 
de una interacción armónica con su 
entorno natural sino, también, dando 
respuesta a las formas de vida que 
pretenden llevar sus agentes benefi
ciarios. Si los cambios de hábitos que 
implica un determinado cambio téc
nico no son duraderos o representan 
un gran esfuerzo para las personas, 
pueden acarrear como consecuencia 
la falla del sistema que se diseña.

El aporte a la noción de EC, en este 
punto, se vincularía con la creación de 
espacios participativos de diseño, en 
donde los agentes beneficiarios pue
dan darform a a su hábitat de acuerdo 
con sus aspiraciones de vida, sin tener 
que subordinar sus deseos y expecta
tivas a lugares concebidos por otros. 
Abrir estos espacios, generalmente 
reservados a los técnicos, a otros sa
beres y conocimientos y, sobre todo, a 
sus agentes beneficiarlos representa 
un factor determinante en procesos de 
cambio técnico, en orden de alcanzar 
la sostenibilidad del sistema.

4.4. La au tosufic iencia  en el 
háb ita t, desde las técnicas y 
m ateria les de construcción

Finalmente, los criterios vinculados 
con la au tosufic iencia  tam bién se 
relacionan con la selección de las 
técnicas y los materiales para plas
mar estas propuestas. Desde una 
perspectiva transgeneracional, los 
distintos casos analizan los impactos 
que estas decisiones pueden provo
car sobre la naturaleza y la gente.

Así, además de valorar las cargas 
am bienta les asociadas al uso de 
materia, energía y vertidos al entorno 
a lo largo de la vida útil de sus cons
trucciones (propios de un análisis de 
ciclo de vida), reflexionan sobre otras 
cuestiones de índole más subjetiva. 
De esta forma, se rescatan de los 
casos de estudio cuestionamientos 
sobre los modelos de desarrollo o 
de sociedad que se fomentan en la 
elección de cada material o técnica 
constructiva, las formas de produc
ción y consumo que se apoyan, los 
saberes y conocim ientos que se in
terpelan, los im pactos que pueden 
producirse a la salud de las personas, 
entre otras. Dichos cuestionam ien
tos perm itirían complejizar aún más 
las elecciones de diseño, puesto que 
a la vez que se diseña un hábitat 
particular, se tom aría consciencia 
no solo de los impactos am bienta
les que podemos producir sobre el 
entorno, sino también de la clase de 
mundo que ayudam os a constru ir 
con nuestras decisiones.

En este sentido, como técnicas y ma
teriales de construcción, desde los 
casos de estudio, se privilegian las 
de trabajo manual o con mínimo uso 
de maquinaria eléctrica, tratándose 
de un trabajo más bien artesanal. La 
preferencia se inclina por los m a
teriales naturales renovables o con 
posibilidad de reutilización, como el 
barro, las fibras vegetales y la piedra, 
o incluso materiales de desecho que 
puedan ser reutilizados o reciclados, 
como las botellas plásticas o de v i
drio, chapas, lonas, entre otros. Los
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motivos se resumen a su adecuación 
al clima, a la cultura constructiva y a la 
disponibilidad de estos recursos en el 
lugar, como al bajo riesgo que repre
sentan para la salud de las personas 
que los manipulan.

El uso de técnicas y  materiales ances
trales de construcción, además de los 
motivos mencionados, tiene como 
virtud un bajo im pacto ambiental,

puesto que emplean poca energía y 
bajo nivel de emisiones de CO2  en su 
transporte, transformación, uso (obra 
construida) y demolición. A modo de 
referencia, el contenido energético 
por m2 de construcción de un muro 
de quincha, compuesto por un entra
mado de ramas o cañas relleno con 
una mezcla de barro y paja, es 46 
veces menor al de uno de hormigón 
armado y ladrillo cocido (11 M J/m 2

contra 510 M J/m 2), mientras que su 
costo monetario de fabricación es 2,5 
veces menor (Cuitiño, Esteves, Roton- 
daro & Maldonado, 2009). Asimismo, 
presentan como ventaja adicional la 
posibilidad de que sus distintos com 
ponentes pueden ser reutlllzados en 
reparaciones o ampliaciones, en la 
construcción de nuevos proyectos o, 
en última instancia, reintegrados de 
manera segura en la naturaleza.

Figura 6. Técnicas y  materiales de bioconstrucción. Fuente: Di Bernardo (2017)

66 C o m u n i c a c i o n e s  C ie n t í f i c a s  y  T e c n o l ó g i c a s  A n u a le s  - 20 2 0



Sin dudas esto supone una alternativa 
para pensar la EC en el sector edilicio, 
en relación con los procesos de dise
ño, construcción, uso y desmontaje 
de los edificios. Mientras que desde 
el campo académico y profesional las 
estrategias se orientan al uso de tec
nología industrializada, modular, lige
ra y desmontable (como el montaje en 
seco), desde los casos de estudio se 
recuperan técnicas tradicionales de 
construcción, basadas en un sistema 
artesanal mixto (húmedo y seco), los 
cuales han mostrado su efectividad a 
lo largo del tiempo (figura 6).

Estos argum entos no pretenden 
mostrar un rechazo unívoco al desa
rrollo de la técnica y a los materiales 
industrializados. El cuestionamiento 
es hacia la creciente hegemonía y de
pendencia instalada en la sociedad y, 
especialmente, en el campo acadé
mico y profesional. El uso exclusivo 
de materiales homologados, que gran 
parte de las técnicas y materiales tra 
dicionales no pueden cumplimentar 
(puesto que no son posibles de estan
darizar al variar sus características de 
región a región), resulta un problema 
para la historia constructiva de las 
comunidades más tradicionales. Se 
aboga por la convivencia de técnicas 
y materiales "tradicionales" y "moder
nos", considerándose oportuno — 
como lo hacían los casos de es tud io - 
preguntarse ante cada situación en 
qué medida resultan Imprescindibles 
determinados materiales industriales 
y en cuáles circunstancias pueden ser 
reemplazados por otros naturales, re - 
novables y de situación específica.

5. REFLEXIONES FINALES

A lo largo del artículo se buscó nutrir 
a una perspectiva integral de diseño 
que perm ita modificar, progresiva
mente, la manera de proyectar la 
relación del hábitat humano (y sus 
d is tin ta s  activ idades v incu ladas) 
con el entorno natural, en orden de 
no acelerar la llegada a un punto de 
no retorno. La indagación en las po
tencialidades que presenta la Econo
mía Circular, frente a la perspectiva 
lineal dominante, perm itió identificar, 
en una primera Instancia, cómo sus 
principios pueden alim entar a esta 
perspectiva integral de d iseño al 
contem plar todo el ciclo de vida de 
las edificaciones, desde la "cuna a 
la cuna". De este modo, un enfoque 
circular sobre las distintas cuestio
nes asociadas al háb ita t ayudaría 
a m inim izar la enorme cantidad de 
residuos y emisiones, como la ex
plotación de los recursos naturales y 
energéticos generados por el entorno 
urbano y sus edificaciones, para ha
cer los ecosistemas más resilientes a 
las actividades humanas. Sin dudas, 
este cambio hacia una perspectiva 
c ircu lar del diseño no se recorta a 
una simple adopción de estrategias, 
sino —como se d iscutió  en el a rtí
cu lo— que requiere de una transfor
mación general de pensamiento y de 
concepción respecto de las m ane
ras de com prender la relación con 
la naturaleza, como los modelos de 
producción y consumo.

El reconocim iento de los alcances 
que tiene la im p lem entac ión  del

modelo EC en el sector académico y 
profesional derivó, en una segunda 
instancia, en la indagación de pen
samientos y prácticas periféricas de 
los cuales se recuperaron elementos 
que perm itieron ampliar el campo de 
acción de un enfoque circular en las 
problem áticas am bientales del há
bitat. De este modo, se reconoció 
que las lim itaciones que manifiesta 
el sector académ ico y profesional 
se encuentran vinculadas con una 
concepción del hábitat restringida, 
m ayorm ente, a su versión m ate 
ria l-instrum ental, que soslaya a las 
personas o comunidades que viven 
en él, junto  con las demás activ ida
des y aspectos no tangibles que vuel
ven a un espacio habitable. Desde 
esta perspectiva, la implementación 
de un modelo circular queda recor
tada a la gestión de los residuos del 
edific io, en sus d is tin tas fases de 
construcción, uso y demolición, m e
diante estrategias de recuperación, 
reutlllzaclón y reciclaje de materiales 
y componentes.

Independientemente de las particu
laridades que presentan los casos de 
estudio (sobre los que se puede tener 
mayor o menor empatia), la concep
ción sistém ica y autosuficiente que 
sostienen del hábitat, bajo una con
ciencia blocéntrlca de la naturaleza, 
perm itió abrir la perspectiva circular 
del campo académico y profesional 
a la posible relación del edificio con 
las demás activ idades, lugares y 
tecnologías que sirven al desarrollo 
de la vida cotidiana de las personas. 
Desde ese lugar, una perspectiva cir-

F a c u l t a d  de A r q u i t e c t u r a  y  U r b a n i s m o  * U n i v e rs i d a d  N a c i o n a l  del  N o r d e s te 67



cular del diseño se relaciona con la 
posibilidad de establecer conexiones 
funcionales y cooperativas entre los 
distintos elementos que componen el 
sistema hábitat, de manera que las 
necesidades de uno sean cumplidas 
por las cosechas de otro elemento, 
para el que deben descubrirse pre
viamente las características básicas 
de cada componente Implicado, es 
decir, sus necesidades y sus produc
tos. Lejos de pretender reemplazar 
o desacreditar los enfoques acade- 
m lclstas y profesionales, otro de los 
aportes de la Investigación se vincula 
con la posibilidad de otorgar v is ib ili
dad a otros enfoques que, aun sien
do periféricos, formulan propuestas 
que permitirían complejlzar nuestras 
prácticas de diseño.
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